
C ojan su teléfono móvil y 
empiecen a escribir un 
mensaje en Whatsapp. 

¿Ven que cada vez que escriben 
una letra les sugiere varias pala-
bras? Eso es justo lo que hacen, a 
gran escala, programas como 
ChatGPT o Bard, adivinar la si-
guiente palabra. «No hay una in-
teligencia detrás, ni conciencia, 
ni nada parecido. Son matemáti-
cas y probabilidades. Términos 
como Inteligencia Artificial y re-
des neuronales son engañosos», 
asegura Eneko Agirre, el director 
de HiTZ, el Centro Vasco de Tec-
nología de la Lengua de la 
UPV/EHU.  

Esta semana se ha celebrado 
en Bletchley Park –una histórica 
finca a 80 kilómetros de Londres 
donde se desentrañó el código se-
creto con el que se comunicaban 
los nazis en la II Segunda Guerra 
Mundial– una cumbre mundial 
para tratar de regular una tecno-

logía que es capaz de mejorar los 
diagnósticos médicos y de ayudar 
a luchar contra los incendios pero 
también de crear noticias falsas 
y poner en riesgo la propia demo-
cracia’.  Hay quien piensa que in-
cluso nos podría superar en inte-
ligencia.  

ChatGPT es la más conocida de 
esta nueva generación de progra-
mas. Pertenece a lo que se llama 
Inteligencia Artificial Generativa. 
La Inteligencia Artificial es una 
rama de la computación que tra-
ta de imitar la cognición humana, 
es decir, «no solo cómo aprende-
mos, sino también cómo enten-
demos, cómo razonamos y cómo 
interactuamos», explica Mikel 
Díaz, director de Innovación de 
IBM en España.  

La IA nació, como la Informáti-
ca, hace setenta años. La Genera-
tiva se denomina así porque ‘ge-
neran’ un resultado a partir de 
una información inicial. Si traba-

jan con textos –otras, como Mid-
journey o Dall-E lo hacen con imá-
genes–, se llaman modelos de len-
guaje. «Hasta hace cinco años, era 
la hermana pobre de la Inteligen-
cia Artificial general. Se utilizaba 
en los traductores automáticos 
pero los resultados no eran de-
masiado buenos», explica Agirre. 
Ahora se les pregunta casi cual-
quier cosa y responden con sor-
prendente soltura. ¿Cómo lo ha-
cen? 

Todo empieza con una especie 
de juego de adivinanza. «Se le pide 
al sistema que adivine la siguien-
te palabra de una frase. Por ejem-
plo, ‘estamos comiendo un pin-
cho en San …’», ejemplifica el ex-
perto, que lleva trabajando en este 
campo desde 1988. La respuesta 
correcta sería San Sebastián. Para 
llegar a ella, hay que explicar el 
engranaje de estas tecnologías. 
Las claves son las redes neurona-
les, una base de datos gigantesca 

y dos técnicas de aprendizaje au-
tomático (‘machine learning’ en 
inglés), el supervisado y por re-
fuerzo. 

Como los precios del ‘súper’ 
En el corazón de Chat GTP están 
las redes neuronales, un «mode-
lo matemático inspirado en el fun-
cionamiento del cerebro», expli-
ca Álex Rayón, doctor en Ciencias 
de la Computación y Tecnología. 
Como nuestro cerebro, tienen mu-
chas ‘neuronas’ –llamados ‘no-
dos’– conectadas entre sí que pue-
den recibir y enviar información. 
Estas redes se organizan en ca-
pas relacionadas entre sí por unas 
conexiones llamadas ‘pesos’. Cada 
peso tiene un valor que se puede 
ajustar. La primera capa, la de en-
trada, recibe los datos iniciales, 
los transforma en números –vec-
tores– y los envía a las capas inter-
medias. Los vectores recibidos se 
multiplican con unas matrices 
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–tablas de números organizadas 
en filas y columnas–, para llegar 
a la capa de salida, que produce 
el resultado final. A todo este pro-
ceso se le llama propagación ha-
cia adelante . El resultado final se 
compara con el que se esperaba 
y si no es correcto, se le indica y 
la red neuronal hace el proceso 
inverso (propagación hacia atrás) 
para ajustar los pesos y mejorar 
en la siguiente palabra, en la si-
guiente adivinanza. «Es algo si-
milar a como los supermercados 
establecen el precio óptimo de los 
precios de los productos, varián-
dolos en función de si los clien-
tes los compran o no», afirma Ra-
yón. 

ChatGPT cuenta además con 
una gigantesca base de datos. «Se 
ha ‘leído’ el equivalente a millo-
nes de libros, algo inalcanzable 
para nosotros. Su versión 3 con-
taba con 175.000 millones de pa-
rámetros –los datos que ha apren-
dido–. Los ejemplos se introducen 
uno a uno y se hace una propaga-
ción hacia adelante. La cuarta, la 
actual, no se sabe porque no lo han 
revelado, pero parece que ya ha 
alcanzado un límite». El 60% de 
los datos proceden de internet, 
otra importante porción de Reddit 
–un foro parecido a Twitter don-
de los usuarios intercambian no-
ticias, opiniones…– y también 
cuenta con toda la Wikipedia. Para 
hacerse una idea del volumen que 
implica, esta última, en todos sus 
idiomas, solo supone un 3% de sus 
datos. Esto se traduce en un enor-
me gasto de energía y la necesi-
dad de utilizar superordenadores 
para gestionarlos. 

«Enseñarles a comportarse» 
Sabido esto, volvemos a la frase 
de la adivinanza, ‘estamos co-
miendo unos pintxos en San Se-
bastián’. Se introduce en la capa 
de entrada, que la transforma en 
números (vectores), y se le pide 
que adivine la palabra que sigue.  
«El programa revisa todos sus da-
tos y calcula las probabilidades 
para dar una respuesta correcta. 
Si responde San Sebastián, el pro-
gramador se lo indica. Con la si-
guiente palabra se haría lo mis-
mo y así sucesivamente. Solo es 
adivinar la siguiente palabra, no 
hay ningún proceso mental más 
complicado que este», enfatiza 
Agirre. A esto se le llama ‘apren-
dizaje supervisado’, «porque hay 
un humano que le indica si es co-
rrecto o no», añade Mikel Díaz. 

Entre todos los millones de da-
tos que el sistema ha leído hay tam-
bién información poco deseable 
–como «cómo hacer una bomba o 
cómo matar a alguien»– o afirma-
ciones racistas y machistas. «Hay 
que enseñarles a comportarse, no 
tienen filtro», subraya Agirre. En-
tra aquí el ‘aprendizaje por refuer-
zo’. «Así aprenden también los ni-
ños. Si tocan una estufa y se que-
man, aprenden a no volver a ha-
cerlo», pone como ejemplo Mikel 
Díaz. «También algunos robots de 
limpieza o los coches autónomos», 
continúa. Estos sistemas se rela-
cionan con el entorno y toman de-
cisiones que son recompensadas 
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